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      La fiesta anual de lord y lady Malloran promete ser este año más emocionante que nunca, ya que se han contratado los entretenidos servicios de la misteriosa y solicitada echadora de cartas madame Larchmont. Dado que las provocativas predicciones de madame son extrañamente precisas, su presencia en cualquier fiesta garantiza el éxito de la misma. También estará presente el vizconde Sutton, un buen partido, que acaba de regresar a Londres tras una prolongada estancia en su propiedad de Cornualles y quien, según se rumorea, busca esposa. ¿No resultaría delicioso que madame Larchmont le dijese con quién vaticinan las cartas que va a casarse?


      


      De la página de sociedad del London Times.

    


    


    Alexandra Larchmont clavó en lady Miranda una mirada intensa que aportaba mayor credibilidad a sus predicciones. Dado que lady Miranda era prima segunda de la anfitriona de Alex, lady Malloran, quería asegurarse de que la joven quedase contenta con la tirada de sus cartas.


    —Aunque adivino por sus cartas y su aura que sufrió dolor en el pasado, su presente está lleno de grandes promesas, fiestas, joyas y fabulosos vestidos.


    Los ojos de lady Miranda brillaron de alegría.


    —Excelente. ¿Y mi futuro? —susurró, inclinándose hacia Alex.


    La muchacha estaba a punto de bajar la mirada para consultar las cartas cuando la apiñada multitud de invitados a la fiesta se separó un poco y su atención se vio atraída por la visión de un hombre alto y moreno.


    El pánico recorrió sus terminaciones nerviosas, y sus músculos se tensaron, porque pese a los cuatro años transcurridos desde la última vez que lo vio, lo reconoció al instante. En las mejores circunstancias no sería un hombre fácil de olvidar, y las circunstancias de su último encuentro jamás podrían describirse como «mejores». Aunque ignoraba su nombre, su imagen estaba grabada a fuego en su memoria.


    Deseó con todas sus fuerzas que hubiese permanecido allí y no a cuatro metros de distancia. Si él la reconocía, quedaría destruido todo aquello por lo que tanto había trabajado.


    Su instinto le pedía a gritos que huyese, pero permaneció donde estaba. Como si estuviese atrapada en una horrible pesadilla que avanzase despacio, su mirada vagó por la silueta de él. Iba vestido de forma impecable, con traje negro de etiqueta, y su cabello oscuro brillaba al resplandor de las docenas de velas de vacilante llama de la araña que colgaba del techo. Llevaba en la mano una copa de champán, y la joven se estremeció; se pasó las palmas húmedas por los brazos mientras recordaba con todo detalle la fuerza de aquellas manos grandes que la agarraron y le impidieron escapar. Por necesidad, había aprendido de muy joven a dominar sus miedos, pero aquel hombre la había alarmado y acobardado como nadie lo había hecho jamás, ni antes ni después de su único encuentro.


    Las cartas la habían avisado una y otra vez sobre él —el extraño moreno con los ojos de un intenso color verde que haría estragos en su existencia— años antes de que lo viese aquella primera vez. Las cartas también habían predicho que algún día volvería a verlo. Por desgracia, las cartas no la habían preparado para que algún día fuese aquel preciso momento.


    Alzó la vista y observó con una tremenda sensación de alarma cómo la mirada de él recorría despacio la multitud. En cuestión de segundos esa mirada caería sobre ella.


    —¿Se encuentra bien, madame Larchmont? Se ha puesto pálida como la cera.


    La voz de lady Miranda obligó a Alex a apartar su mirada del hombre. La joven la observaba con los ojos entornados.


    Antes de responder, Alex buscó en su interior esa expresión inescrutable que tan buenos resultados le había dado siempre.


    —Estoy un poco acalorada, cosa que por desgracia interrumpe mi energía psíquica —dijo con voz bien modulada, en un tono sereno perfeccionado tiempo atrás que no dejaba entrever su agitación interior—. Un poco de aire me sentará bien y me permitirá volver a comunicarme con los espíritus. Si me disculpa…


    Su mirada regresó al hombre por un instante. Una joven de gran belleza, a la que reconoció como lady Margaret, hija de lord Ralstrom, se acercó a él, sonriendo con una inconfundible expresión de embeleso. Sin duda una mujer así mantendría su interés el tiempo suficiente para que ella pudiese escapar.


    Envolvió las cartas rápidamente en una pieza de seda de color bronce, deslizó la baraja dentro del profundo bolsillo de su vestido y se levantó a toda prisa. Sintió un escalofrío de aprensión y el peso de una mirada sobre ella. Al alzar la vista, se quedó sin aliento.


    Unos ojos de un intenso color verde la evaluaban con una penetrante intensidad que le produjo frío y calor a un tiempo. Y que la inmovilizó al igual que sus manos lo hicieran cuatro años atrás. El corazón le dio un vuelco, y por la mente de la muchacha cruzó el pensamiento de que sin duda habría docenas de mujeres que harían lo imposible con tal de recibir la atención de aquel hombre. Sin embargo, Alex no era una de ellas.


    ¿La reconocía? Alex no podía saberlo, pues su expresión no delataba nada. Pero no pensaba perder tiempo en averiguarlo.


    —Los espíritus me llaman; tengo que irme —dijo a lady Miranda antes de dar un rápido giro y desaparecer entre la multitud con una habilidad que era fruto de años de práctica.


    Por desgracia, no sabía adónde iba. Todo su ser estaba consumido por una sola idea: escapar. La misma idea que el extraño había inculcado en ella la última vez que se encontraron.


    Se detuvo tras abrirse paso hasta un extremo de la habitación, consternada y frustrada. Maldición, llevada por el pánico, había huido en la dirección equivocada. La mesa para echar las cartas se hallaba instalada cerca de las puertas acristaladas que conducían al exterior, y por lo tanto en ese momento estaba al otro lado de la gran sala llena de gente. Además, había docenas de invitados entre ella y el corredor que llevaba a la puerta de la calle, una situación que resultaba aún más fastidiosa porque sucumbir al pánico no era propio de ella. Sin embargo, no podía negar la agitación que la dominaba.


    Observó a la multitud con una rápida ojeada. El corazón le dio un vuelco cuando su mirada se posó en el hombre de ojos verdes. Fruncía el entrecejo como si él también observase a la multitud. ¿En busca de ella?


    Empujada por una desesperación que no podía controlar, se deslizó por el corredor más próximo. Con el corazón desbocado, hizo un esfuerzo por no correr, por no mostrar ningún signo de alarma externo en caso de que se encontrase con alguien. Una puerta abierta a la izquierda ofrecía la esperanza de un refugio, pero al acercarse oyó voces masculinas procedentes del interior y siguió adelante. Pasó ante otros umbrales pero no se detuvo, decidida a poner toda la distancia posible entre el hombre y ella. Él no registraría la casa para encontrarla, suponiendo que la buscase.


    Su mente pensaba a toda velocidad. Solo tenía que hallar una habitación… a ser posible en la parte posterior de la casa. Saldría al jardín por la ventana y luego desaparecería por las callejuelas. Desde luego, lady Malloran se enojaría, y sin duda Alex perdería los honorarios de toda la noche, una perspectiva preocupante ya que ncesitaba ese dinero. Tendría que dar alguna excusa, alegando una pérdida de contacto con los espíritus, una profunda fatiga psíquica o algo parecido para que su reputación no se viese perjudicada. Por supuesto, sus esfuerzos bien podrían ser en vano, y todo a causa del extraño. Las ramificaciones de lo que podía significar para su futuro enfrentarse con el pasado…


    Desterró de su mente la perturbadora idea. El futuro del que tenía que preocuparse en ese momento solo abarcaba los siguientes minutos. Una vez que escapase de allí, ya se preocuparía del mañana.


    El corredor daba una serie de vueltas, y de pronto la joven se encontró en la penumbra. Los sonidos procedentes de la fiesta —las risas, las charlas, el tintineo del cristal— disminuyeron hasta convertirse en un murmullo apagado e indiscernible. Tras volver otra esquina, vio una puerta cerrada. Excelente. Por lo que sabía de las casas de Mayfair, lo más probable era que la habitación fuese una biblioteca o un estudio, y estaba claro que no se utilizaba para la fiesta. Avanzó deprisa, apoyó la oreja en la puerta de madera y a continuación se arrodilló para atisbar por el ojo de la cerradura. Convencida de que la habitación estaba vacía, accionó el pomo de latón, abrió la puerta lo justo para deslizarse a través de ella y luego la cerró.


    Se apoyó de espaldas contra la pulida superficie de roble, inspiró con fuerza para tranquilizarse y llevó a cabo una rápida inspección de la habitación, que, como ella suponía, era un estudio. En vista de las paredes forradas de madera oscura y del sofá y las butacas de cuero marrón, de claro aire masculino, no cabía duda de que era dominio de lord Malloran. Fijó la mirada en la ventana del otro lado de la habitación, a través de la cual brillaba el plateado claro de luna. Era la única iluminación de la habitación, y ella se permitió disfrutar de un instante de alivio. La huida la llamaba, a menos de siete metros de distancia.


    Sin embargo, cuando estaba a punto de apartarse de la puerta, un ruido la paralizó. El alivio se desvaneció, y la tensión volvió a dominarla. Alex apoyó la oreja en la rendija situada entre la puerta y el marco.


    —Ahí está el estudio —dijo una voz baja y profunda—. En él podremos hablar sin que nadie nos interrumpa.


    ¿Podía empeorar su suerte aquella noche? Impulsada a la acción, Alex cruzó la habitación corriendo. Sin tiempo para escapar por la ventana, se ocultó tras las pesadas cortinas de terciopelo, bendiciendo la oscuridad de la habitación y maldiciendo a la vez su estupidez por vacilar un solo segundo para tomar aliento. Apoyó la espalda en los fríos cristales. Su salida.


    Ahora no le servía de nada.


    El suave roce de la puerta al abrirse fue seguido unos segundos más tarde por un chasquido al cerrarse. Luego se oyó un chasquido más fuerte que indicó que ahora la puerta estaba cerrada con llave. Se quedó muy quieta y se recordó que a lo largo de los años había salido bien parada de situaciones peores que aquella. Más veces de las que quería rememorar. Solo tienes que mantenerte tranquila, en silencio y paciente, se dijo.


    —La fecha y el lugar están decididos.


    La joven reconoció de inmediato la bronca voz masculina como la misma que había oído unos segundos atrás a través de la rendija de la puerta.


    —¿Cuándo? —dijo otra voz, un áspero susurro apenas audible.


    —En la fiesta de Wexhall, el día veinte.


    —¿Está todo preparado?


    —Sí. Creerán que se trata de un trágico accidente. Nadie sospechará.


    —Asegúrate de eso —dijo el áspero susurro.


    ¿Era la auténtica voz de la persona o un intento de disfrazarla? Alex supuso que debía de ser esto último. Nunca sabías cuándo podían oírte por descuido en una casa repleta de invitados y sirvientes. O echadoras de cartas escondidas detrás de las cortinas.


    —Nada de errores. No cabe duda de que su muerte dará lugar a investigaciones —añadió.


    —No tiene que preocuparse. Ha contratado al mejor.


    —Se te pagará como a tal, siempre que todo vaya según lo planeado.


    —Así será. Y, hablando de pago… He de cobrar un pico más ahora que todo está preparado, tal como acordamos.


    —Me ocuparé de que lo entreguen mañana. No tiene que haber más contacto entre nosotros después de esto.


    —Entendido. Ahora tengo que volver a servir bebidas a los señoritos elegantes antes de que me echen en falta.


    —Con el dinero que te pago, pronto serás tú el que organice fiestas elegantes.


    Un sonido de repugnancia llenó el aire.


    —Bah, no desperdiciaré la pasta en fiestas. En cuanto esto termine, nunca volverá a verme en Londres.


    —Sin duda, eso es lo mejor —respondió un suave susurro.


    —Voy a comprarme una casa, junto al mar. Contrataré a un criado. Por una vez en mi vida, será a mí a quien sirvan.


    Se oyeron unas pisadas amortiguadas, y Alex, sin atreverse apenas a respirar, visualizó a los dos hombres cruzando la habitación. Al cabo de unos segundos sonó el chasquido de la puerta que se abría. Aunque su fuerte instinto de conservación le pedía a gritos que no se moviera, atisbó por el borde de la cortina y por un instante vio la espalda de un hombre alto y moreno que iba vestido con la librea de los Malloran, inconfundible con sus adornos dorados. Era evidente que se trataba del hombre menos instruido, el que hablaba con voz más bronca. ¿Con quién había hablado? Ella estiró el cuello, pero la puerta se cerró, ocultándola en un silencio sepulcral.


    Se quedó detrás de la cortina, respirando despacio para tratar de dominar el pavor enfermizo que la atravesaba. Alguien iba a ser asesinado… el día 20. Pero ¿quién?


    No es asunto tuyo, la advirtió la voz interior que la había ayudado a sobrevivir en los barrios más pobres de Londres. Tienes ya suficientes problemas de los que preocuparte.


    Sí, los tenía. Y sabía muy bien lo que le ocurría a la gente que metía la nariz en los asuntos ajenos. Tendían a perder la nariz. O algo peor.


    Cerró los ojos con fuerza y se maldijo por preguntarse si aquella noche podía empeorar, porque era evidente que sí. Todo en su interior le pedía a gritos que olvidase lo que había oído. Que lo ignorase. Que huyese. Sin perder un instante. Mientras tuviese la posibilidad de hacerlo. Antes de que el criado de los Malloran o la persona que sin duda lo había contratado para matar descubriesen su ausencia de la fiesta y se preguntasen por qué había desaparecido la diversión. Antes de que la buscasen y la encontrasen. Escondida en aquella habitación. Donde acababan de comentar su plan criminal.


    Pero sabía que, por mucho que lo intentara, nunca podría olvidar lo que había oído. Le remordería la conciencia, esa molesta voz interior que la atormentaba cuando ella menos lo deseaba.


    Sin embargo, ¿qué hacer con esa información? Estaba claro que el objetivo era alguien importante. «No cabe duda de que su muerte dará lugar a investigaciones.» Había que decírselo a alguien. Alguien que pudiese detener ese crimen antes de que fuese cometido. Alguien que no era ella.


    Pero ¿quién? ¿Un magistrado? La muchacha tragó saliva. Se había pasado la vida evitando a los magistrados y a gente de esa clase, y, teniendo en cuenta su pasado, desde luego prefería dejar las cosas como estaban. Además, ¿quién iba a creerla a ella, una mujer que se ganaba la vida a duras penas echando las cartas? En el instante en que cometiesen el asesinato de aquella persona importante, la creerían culpable, o algo parecido. Lo que fuese. Le darían caza como si fuese un zorro. La arrojarían a una celda. Se le revolvió el estómago. Nunca más.


    Sin embargo, se vería metida a la fuerza en su propia prisión privada si no intentaba al menos avisar a la persona que estaba en peligro, fuera quien fuese. Con una mirada ansiosa a la ventana que la atraía con la dulce tentación de la libertad, salió de detrás de la cortina y caminó deprisa hasta el elegante escritorio de madera. Sacó enseguida una hoja de papel vitela, humedeció la pluma en el tintero y escribió una breve nota. A continuación dobló el papel dos veces y escribió «Lord Malloran, urgente y confidencial» en el exterior. Lo dejó sobre el escritorio, sujetándolo con un pisapapeles de cristal en forma de huevo que apoyó sobre una esquina. Luego respiró hondo y dijo a su conciencia que dejase de refunfuñar.


    Había hecho lo posible para salvar a la futura víctima. Ahora tenía que salvarse a sí misma.


    Se acercó a la ventana y miró a través del cristal hacia el pequeño jardín, que por fortuna estaba vacío, sin duda debido al frío impropio de la estación. Por fin algo le salía bien. Al observar la distancia de cinco metros hasta el suelo, hizo una mueca. La última vez que dio un salto así, resbaló y se torció el tobillo. Consideró por un momento la posibilidad de volver sobre sus pasos y salir por la puerta de la calle, pero un tobillo dolorido resultaba mucho más atractivo que tropezar con el hombre de ojos verdes o con el dúo criminal que vagaba por la fiesta. No, la ventana ofrecía la única oportunidad de salir de aquel lío.


    Tras una última mirada para asegurarse de que el jardín seguía libre de invitados, Alex abrió la ventana y, con un movimiento ágil, pasó las piernas por encima del marco. Apoyó las manos en el antepecho, imprimió a su cuerpo una hábil contorsión y luego, con cuidado, bajó con los dedos doblados sobre el alféizar, de cara a la áspera fachada de piedra. Inspiró con fuerza, apretó la punta de sus botas de suave piel contra el muro de piedra, se dio impulso y se soltó.


    Su estómago ascendió de golpe. Durante un breve instante, le pareció que volaba. Luego aterrizó con suavidad, doblando las rodillas y tocando con las palmas la tierra fría y húmeda. Al ponerse en pie, estuvo a punto de echarse a reír de pura alegría por su hazaña mientras se sacudía las manos. Era libre. Solo tenía que desaparecer entre las sombras. Se volvió, decidida a dirigirse hacia las callejuelas.


    Y se encontró mirando una corbata blanca como la nieve.


    Una corbata blanca como la nieve que estaba a solo unos centímetros de su nariz. Inspiró de golpe, sobresaltada, y percibió el aroma de ropa recién almidonada mezclado con un olorcillo de sándalo. Dio enseguida un paso atrás pero se detuvo cuando sus hombros chocaron contra la piedra áspera de la casa. Unas manos fuertes la sujetaron de los brazos.


    —Quieta —dijo una profunda voz masculina.


    ¿Cuándo se había vuelto su suerte tan horriblemente mala? Aquella noche iba de mal en peor.


    Los dedos se doblaron contra su piel, descubierta por las mangas cortas y afaroladas de su vestido, y la joven observó que el hombre no llevaba guantes. Sintió que le recorría un hormigueo que sin duda no era más que fastidio. Decidida a liberarse deprisa de aquel irritante obstáculo en sus planes de huida, Alex levantó la barbilla.


    Y miró a los ojos familiares del extraño.
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    El enojo de Alex se evaporó, y un sentimiento de alarma rugió a través de ella con tanta fuerza que la joven se mareó. Una vocecita interior le ordenó apartarse de él, pero no pudo moverse. Solo pudo mirar aquellos ojos insondables, que la observaban con una expresión impenetrable. Todos sus músculos se tensaron, atenazándola con el miedo que creía haber vencido tiempo atrás.


    Un tenso silencio que pareció durar una eternidad creció entre ellos mientras Alex luchaba por dominar su pavor y mostrarse serena.


    Algo aleteó en la mirada de él… algo que desapareció antes de que Alex pudiese descifrarlo. Algo que la muchacha rogó que no fuese reconocimiento. Sin embargo, ¿qué otra cosa podía ser? Sin duda, no se trataba de una coincidencia que precisamente él apareciese justo debajo de esa ventana concreta en ese momento concreto.


    Los años que había vivido huyendo de su pasado finalmente la habían alcanzado. En la forma de ese extraño que seguía sujetándola con firmeza. Recurriendo a todas sus reservas, Alex se deshizo de su aprensión y recuperó su aplomo. Sabía cómo salir de situaciones apuradas, aunque nada en el porte de él lo clasificaba como un tonto, una observación que la joven decidió ignorar estúpidamente cuatro años atrás.


    —¿Se encuentra bien, madame Larchmont?


    Cualquier pequeño resquicio de esperanza de que él ignorase su identidad se desvaneció con la pregunta. La muchacha enderezó la espalda y levantó la barbilla.


    —Sabe usted quién soy.


    Una oscura ceja se arqueó.


    —¿Esperaba que no lo supiera?


    Una chica puede soñar, se dijo ella.


    —Lo dudaba, porque es evidente que se está propasando —respondió la joven mirándole con intención las manos, que seguían sujetándola—. Puede soltarme, señor.


    Él obedeció de inmediato y dio un paso atrás. A Alex le pareció que sus dedos se deslizaban un instante sobre su piel desnuda antes de soltarla. Un temblor la recorrió; sin duda debido al fresco aire nocturno que rozó la zona que habían calentado las palmas de él.


    —¿Se ha hecho daño al tropezar? —preguntó él, con voz preocupada, mirándola de arriba abajo.


    —¿Al tropezar?


    —Sí. Estaba caminando por el jardín cuando he oído un ruido. Al volver la esquina, la he visto levantarse y sacudirse las manos. Espero que no esté herida.


    —Pues… no, gracias. Estoy bien.


    Alex, confusa, lo observó con atención. Se enorgullecía de su capacidad para leer los pensamientos de la gente, y la expresión de aquel hombre, muy visible al resplandor de la luna llena, revelaba solo un interés cortés, tal vez con una pizca de curiosidad. Al parecer, ignoraba que ella hubiese saltado por la ventana.


    Volvió a mirarlo. En los ojos de aquel hombre no brillaba ni la más ligera sombra de reconocimiento. ¿Era posible que no recordase su anterior encuentro, que solo la conociese de esa misma noche? La invadió una oleada de alivio, aunque duró poco. La intensidad con la que él la había mirado en el salón tenía que significar algo. Si no la recordaba, ¿qué debía ser?


    El hombre se movió, y a la joven se le tensaron los músculos. Sin embargo, se limitó a sacarse un pañuelo del bolsillo interior del chaleco.


    —Para que se limpie las manos —dijo, ofreciéndole la pieza de tela blanca con un galante ademán.


    Ya recuperada del todo la compostura, Alex disimuló sus sospechas acerca de las motivaciones del hombre con la habilidad de una experimentada actriz y sacudió la cabeza.


    —Gracias, pero los guantes me han protegido las manos. Estoy perfectamente —dijo, antes de obsequiarle con su mirada más autoritaria—. ¿Qué hacía usted en el jardín?


    El hombre sonrió, y ella resistió el impulso de parpadear. En otras circunstancias, podría haber quedado deslumbrada por aquel destello devastadoramente atractivo de dientes blancos y homogéneos, como imaginaba que debía ocurrirle a la mayoría de las mujeres. Por fortuna, ella era inmune al atractivo de aquel hombre.


    —Como usted, tomar un poco el aire —respondió—. Además, deseaba alejarme de la multitud por un momento… aunque encontrarme con madame Larchmont ha sido un placer inesperado.


    Aún suspicaz, aunque dispuesta a seguirle el juego, Alex inclinó la cabeza para agradecer su cumplido.


    —Tiene una ventaja sobre mí, señor, pues yo ignoro su nombre.


    Sus atractivos rasgos revelaron un gesto avergonzado, demasiado auténtico para ser fingido, y el hombre se guardó el pañuelo.


    —Discúlpeme. Soy Colin Oliver, vizconde Sutton —aclaró, inclinándose ante ella—. A su servicio.


    Alex tragó saliva. Reconocía el nombre, por supuesto. Lord Sutton era uno de los mejores partidos de la temporada, sobre todo porque se decía que buscaba esposa y no sería necesario arrastrarlo hasta el altar. Un noble muy respetado y con poder. Si la recordase de antes… Alex se estremeció. Podía echar a perder todo aquello por lo que tanto había trabajado y luchado.


    Él volvió a sonreírle.


    —Veo por su expresión que mi nombre le resulta familiar. ¿Ha leído acaso el artículo en el Times de hoy?


    Su alivio por no ser reconocida al instante se vio templado por un absurdo resentimiento al ver que no la recordaba, sobre todo porque ella lo recordaba con todo detalle. ¿Tan insignificante resultaba?


    Alex apartó de su mente la ridícula pregunta. Por el amor de Dios, debería estar dando saltos de alegría ante su mala memoria. Además, ¿por qué iba a recordarla? Su encuentro había sido muy breve. Un arrogante miembro de la nobleza difícilmente se fijaría en el rostro de una sucia pilluela callejera.


    La nube de desastre que se cernía sobre su sustento y todos sus planes de futuro retrocedió… un poco. No podía disipar la extraña sensación de que, pese a todas las apariencias, el hombre estaba jugando con ella. Alex debía permanecer en guardia, y para ello necesitaba información. Las cartas habían predicho la reaparición de aquel extraño en su vida y que desempeñaría en ella una función destacada. Pero no sabía por qué y necesitaba averiguarlo.


    —Pues sí, he leído el artículo del Times —dijo, brindándole su mejor y más misteriosa sonrisa—. Creo que medio Londres confía en que yo pueda predecir con quién se casará.


    Él rió entre dientes con voz profunda y sonora.


    —Yo también confío en ello. La verdad, me ahorraría mucho tiempo. ¿Puedo acompañarla adentro? —preguntó mientras le ofrecía el brazo—. Espero con ansia mi turno para que me eche las cartas.


    Alex vaciló. No deseaba regresar a la casa en la que el criminal criado de los Malloran y su socio se movían entre los invitados.


    —Gracias, pero ya me marchaba.


    —¿Tan pronto?


    La joven extendió las manos.


    —Cuando los espíritus me llaman a casa, debo obedecer.


    —¿Han llamado ya a su carruaje?


    Ella ocultó su mueca de disgusto. Era típico de un aristócrata consentido dar por supuesto que todo el mundo tenía un carruaje a su disposición. Alex levantó un poco la barbilla.


    —Pensaba tomar un coche de alquiler.


    El hombre descartó esa posibilidad con un gesto.


    —Ni hablar. Es demasiado tarde para que una dama viaje sola. Pediré mi carruaje ahora mismo y la acompañaré a casa.


    —Agradezco la oferta, lord Sutton. Sin embargo, estoy acostumbrada a volver sola a casa.


    —Puede ser, pero no es necesario que lo haga esta noche.


    —No se me ocurriría sacarle de la fiesta, en la que muy bien podría conocer a su futura esposa.


    —Ya he visto las ofertas de esta noche y estoy seguro de que la mujer de mis sueños no se halla en el salón de lady Malloran. La verdad es que la mujer más interesante que he conocido hoy, con diferencia, está delante de mí —dijo él con una sonrisa cálida, simpática e impregnada de picardía—. Créame, me haría un gran favor si me permitiese acompañarla a casa.


    ¿Se estaba divirtiendo a su costa? Quizá. Pero si era así, ella tenía que saberlo. Sentía una enorme curiosidad por aquel hombre quien —estaba convencida de ello— era el que había desempeñado una función tan destacada en sus cartas durante años, y no se le ocurría ninguna razón para rehusar su oferta que no sonase a grosería, así que la joven asintió.


    —Muy bien.


    Él extendió el brazo en el ángulo perfecto.


    —Vaya con cuidado. No querría que volviese a tropezar.


    ¿Había un destello de humor en su voz? Alex lo observó, pero la expresión de él no vaciló.


    —No, no me gustaría volver a tropezar —convino ella.


    Con los dedos enguantados, la joven lo tomó del codo y ambos avanzaron por la estrecha franja de hierba que corría a lo largo de la casa hacia la fachada. Los firmes músculos del antebrazo del hombre se doblaron bajo los dedos de la muchacha, y ella pensó que debía de gustarle montar a caballo. Alex observó sorprendida que cojeaba un poco de la pierna izquierda. Cuatro años atrás no sufría aquella cojera. En realidad, caminaba muy deprisa. Demasiado.


    Cuando llegaron a los peldaños de la entrada apareció un lacayo, y Alex se puso rígida, temiendo que el sirviente alto y moreno fuese la persona que había oído en el estudio.


    —¿Su carruaje, lord Sutton?


    La joven suspiró aliviada y se obligó a relajarse. No era su voz. No se trataba del mismo hombre.


    —Sí, gracias —respondió lord Sutton, antes de volverse hacia la muchacha—. ¿Lleva algún chal u otras pertenencias que haya que recoger?


    Cielos, entre tanta confusión se había olvidado de eso.


    —Sí, mi gorro y mi capa de terciopelo verde.


    Alex miró las amplias puertas dobles que conducían al vestíbulo. Supuso que debía volver a entrar para despedirse de lady Malloran, pero la simple idea de hacerlo le producía escalofríos.


    —¿Por qué no espera aquí mientras me ocupo de nuestras pertenencias y me despido de nuestra anfitriona de parte de usted?


    —De acuerdo, gracias —dijo ella en su tono más regio, confiando en que no se notase el alivio que sentía.


    Él entró en la casa, y Alex aprovechó para respirar a gusto por primera vez desde que lo había visto en el salón. Tal vez no fuese el hombre que, según las reiteradas predicciones de las cartas, iba a entrar de nuevo en su vida, pero su intuición, que nunca le había fallado, le decía que se trataba de él. Si pudiese echarle las cartas, tal vez le fuese posible averiguar más. Sin embargo, para hacer eso le habría hecho falta pasar más tiempo en su compañía. En tal caso, ¿se arriesgaría a que él la recordase?


    Ahora que podía pensar con claridad, se dio cuenta de que solo tenía que negar cualquier encuentro anterior, afirmar que debía de parecerse a alguien que él vio solo una vez, y unos breves instantes. Era evidente que ella no le resultaba familiar. Sin embargo, Alex lo recordaba intensamente. Aquel hombre se había hecho inolvidable en el transcurso de unos cuantos minutos frenéticos.


    Resultaba evidente que ella no estaba hecha de una pasta tan memorable, algo que de nuevo, de forma inexplicable, hizo que se sintiese ofendida. La joven miró hacia el cielo. ¿Ofendida? Estaba loca de atar. Que él no la recordase solo podía describirse como una milagrosa bendición.


    Sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando se detuvo delante de la casa un elegante carruaje lacado en negro, cuya puerta decoraba un escudo de armas, tirado por un hermoso par de caballos rucios.


    —Justo a tiempo —dijo la voz profunda de lord Sutton a sus espaldas.


    Antes de que pudiera volverse, el hombre le colocó la capa sobre los hombros. Cuando la joven fue a coger las ataduras, sus dedos rozaron los de él. Notó que lord Sutton se quedaba inmóvil, muy cerca de ella. Escandalosamente cerca. Tan cerca que la calidez de su aliento le acarició la nuca. El calor de sus manos penetró sus finos guantes de encaje, y la piel de la joven se estremeció ante el contacto. Antes de que Alex pudiese reaccionar de alguna forma que no fuese quedarse allí y asimilar lo perturbada que se sentía ante él, el hombre dio un paso atrás.


    Irritada consigo misma, Alex tiró de las cintas del cuello, pero, para mayor mortificación, los dedos le temblaron un poco al atar los largos cordones y el resultado fue un lazo chapucero y flojo.


    Lord Sutton se situó a su lado, tranquilo e imperturbable, y le tendió su gorro, que Alex optó por no ponerse en vista de su reciente experiencia con los lazos.


    —Lady Malloran está muy disgustada por su marcha —dijo él—, así que me he tomado la libertad de explicarle que cuando los espíritus le hablan, usted no tiene más remedio que hacerles caso, y que le han dicho muy claro que era hora de volver a casa. Espero que mis palabras cuenten con su aprobación.


    La joven examinó su semblante en busca de algún signo de burla, pero su voz y expresión eran serias. La luz salía a raudales por las altas ventanas de la casa, destacando sus hermosos rasgos, y Alex recordó de inmediato que no había podido apartar su mirada de él la primera vez que lo vio entre la multitud en Vauxhall, cuatro años atrás. Alto y tremendamente atractivo, estaba solo, bajo un árbol, con la espalda apoyada contra el robusto tronco, observando a la gente que pasaba junto a él. Alex sintió enseguida una afinidad. Sabía muy bien lo que era sentirse sola y observar a la gente que pasaba de largo. Con solo mirarle, todas sus fantasías secretas e inalcanzables de ser arrebatada por un héroe guapo y elegante habían convergido en su mente, asignándole el papel de su caballero de brillante armadura. Ese que la mantendría a salvo, mataría a sus dragones y haría desaparecer la dolorosa soledad y el miedo siempre presente. Sueños tontos e imposibles, como muy bien sabía su mente, pero a los que su estúpido corazón se aferraba de todos modos.


    A lo largo de los años había observado a incontables aristócratas y los había descartado sin pensar, pero él tenía algo que atraía su imaginación y la excitaba de una forma que jamás había experimentado, de una forma perturbadora, excitante y emocionante que la confundía e intrigaba al mismo tiempo. Pese a su aspecto de caballero, emanaba un aura contradictoria de melancolía mezclada con un toque de peligro y misterio que la atrajo como si fuese un ladrón ante un escondite de joyas.


    No cabía duda de que era uno de los miembros de la alta sociedad que deambulaban por la zona, y sin embargo se mantenía al margen de ellos. Cada detalle de su apariencia, desde aquellos ojos irresistibles hasta los altos pómulos y la nariz recta y clásica, pasando por el mentón cuadrado y su propio porte, lo señalaba como un caballero de alta cuna. No era de los que le gustaban, y desde luego no era de aquellos a quienes gustaba ella.


    Ahora se encontró observándolo, y su mirada se detuvo en el labio superior, de forma perfecta, y luego en el labio inferior, más grueso. ¿Cómo se las arreglaba su boca para parecer suave y firme al mismo tiempo? Desde luego, un hombre bendecido con un atractivo tan extraordinario no tendría problemas para encontrar esposa. Sin duda, le haría falta una escoba para barrer a las docenas de muchachas dispuestas. Mmm… ¿Habría algo de cierto en el rumor que afirmaba que un labio inferior grueso en un hombre indicaba que poseía un sensual…?


    —¿Lo que le he dicho a lady Malloran cuenta con su aprobación, madame Larchmont?


    La pregunta formulada en voz baja la obligó a levantar la vista. Lord Sutton la observaba con una expresión impenetrable que le impidió saber si se daba cuenta de la fascinación que sentía ella por su boca, pero en cualquier caso pronunció una silenciosa oración de agradecimiento por haber perdido mucho tiempo atrás la capacidad de ruborizarse. Si se daba cuenta, era evidente que esa información no provocaba ningún tipo de reacción en él, con la posible excepción del aburrimiento, algo que no habría debido ofender su vanidad femenina, pero que no obstante lo hacía, por extraño que resultase.


    Santo cielo, tal vez estuviese de verdad loca de atar. Aquel hombre, en menos de una hora, la había perturbado más de lo que cualquier otro hombre lo había logrado en ningún momento de su vida. Lo cierto era que el único hombre que la había perturbado jamás era… él. Cuatro años atrás. Sí, se dijo Alex, y mira lo desastroso que resultó ese encuentro.


    Debía de estar muy acostumbrado a dejar embobadas a las mujeres. La asaltó un deseo abrumador de asegurarle que su embobamiento había sido una aberración del todo inexplicable e impropia de ella, pero consiguió reprimir el impulso y lo miró directamente a los ojos.


    —Como lo que le ha explicado a lady Malloran es del todo cierto, sí, cuenta con mi aprobación. Gracias.


    —No hay de qué. ¿Vamos? —sugirió el hombre, indicando el carruaje.


    Rechazando la ayuda del lacayo, lord Sutton la ayudó a subir.


    —¿Dónde vive? —preguntó.


    La joven nombró una parte de la ciudad que, aunque no era la más elegante, sin duda era respetable. Tras repetir sus palabras al cochero, lord Sutton se reunió con la muchacha y acomodó su alargado cuerpo frente a ella, sobre los suaves cojines de terciopelo gris. Segundos después de que se cerrase la puerta, el vehículo se puso en movimiento con una sacudida.


    El exiguo espacio del interior del lujoso carruaje hacía que el ancho y robusto cuerpo de lord Sutton pareciese aún más ancho, sus hombros, más amplios, y sus musculosas piernas, más largas. Perturbada de una forma que no le gustaba ni era capaz de explicar, Alex desvió su atención de él y bajó la mirada, pero no encontró alivio, pues sus ojos se fijaron en el dobladillo de su propia capa, que descansaba sobre la punta de una de las brillantes botas negras del hombre. Experimentó una sensación extraña al ver que su ropa tocaba la de él. Resultaba demasiado… íntimo, y la joven cambió de posición en su asiento de forma que el terciopelo verde de su capa se apartase de la bota.


    Negándose a examinar su alivio con demasiada atención, Alex inspiró con fuerza, y cualquier sensación de calma interior se desvaneció como una nube de vapor cuando sus sentidos se llenaron con los agradables aromas de ropa recién almidonada y sándalo que ya había percibido cuando estuvo a punto de meter la nariz en la corbata de lord Sutton. Él olía… a limpio, de una forma que Alex no solía asociar con los hombres. Según su experiencia, apestaban a perfumes o bien a olor de cuerpo sin lavar.


    —¿Cuánto tiempo lleva usted viviendo en Londres, madame Larchmont?


    La joven se zarandeó mentalmente y volvió a centrar su atención en él. Parecía muy relajado, pero había estirado la pierna izquierda, y Alex se preguntó si le dolería. Aunque el rostro de lord Sutton se hallaba entre las sombras, ella vio que la observaba con un interés cortés.


    —Hace varios años que vivo en la ciudad —dijo ella, antes de cambiar hábilmente de tema—. Según me han contado, hacía tiempo que usted no venía a Londres, pues vivía en la propiedad que posee su familia en Cornualles.


    Él asintió.


    —Sí. Prefiero aquello. ¿Ha estado alguna vez allí?


    —¿En Cornualles? No. ¿Cómo es?


    El hombre adoptó una expresión pensativa.


    —Bonito, aunque si tuviese que escoger una sola palabra para describirlo elegiría «tranquilo». El olor, el sonido y la vista del mar son cosas que echo mucho de menos cada vez que me marcho de allí.


    Lord Sutton extendió el brazo sobre el respaldo del asiento con gesto imperturbable y la observó con otra de sus expresiones inescrutables, algo que a ella le resultaba a la vez frustrante y extrañamente fascinante, pues por lo general leía con facilidad los pensamientos de la gente.


    —Dígame, señor, ¿hablaba en serio cuando ha dicho que quería que le echase las cartas?


    Él sonrió.


    —Por supuesto. Siempre me complace entregarme a una diversión inofensiva.


    La joven enarcó una ceja.


    —¿No cree en el poder o la exactitud del tarot?


    —La verdad, nunca he pensado demasiado en ello, pero he de reconocer que mi reacción inicial es de escepticismo. Me cuesta dar crédito a una baraja.


    —Señor, me desafía a hacerle cambiar de opinión.


    —Le aseguro que hacerme cambiar de opinión será un verdadero reto. Me temo que todo aquello relacionado con la naturaleza mística va en contra de mi temperamento pragmático.


    —Sin embargo, ¿está dispuesto a darme una oportunidad para convencerle?


    —¿Convencerme de qué, exactamente?


    —De que las cartas pueden hablar del pasado y del presente, y predecir el futuro con exactitud. En manos de la echadora de cartas adecuada.


    —Que sería usted.


    —Por supuesto.


    —Entonces digamos que estoy dispuesto a dejar que me eche las cartas. Está por ver si puede o no convencerme —dijo, encogiéndose de hombros.


    —Debo advertirle que quizá necesite mucho tiempo para hacerlo, pues los escépticos siempre requieren mayor esfuerzo.


    Él sonrió.


    —Dice eso como si debiese sentirme alarmado.


    —Tal vez debería —respondió ella, devolviéndole la sonrisa—. Por echar las cartas cobro por cuotas de quince minutos.


    —Ya. ¿Y sus honorarios?


    Sin parpadear, Alex indicó una figura que triplicaba su precio normal.


    Lord Sutton enarcó las cejas.


    —Con unos honorarios así, madame, uno podría sentir la tentación de llamarla…


    —¿Echadora de cartas de primera categoría? —sugirió ella amablemente al ver que el hombre vacilaba.


    Él se inclinó hacia delante hasta apoyar los antebrazos sobre las rodillas. Sus ojos brillaron en la penumbra mientras la miraban con fijeza.


    —Ladrona.


    Fue una suerte que estuviesen sumidos en la penumbra, pues Alex notó que la sangre le huía del rostro. El corazón le dio un vuelco, y de pronto pareció que hubiese desaparecido todo el aire del interior del carruaje.


    Antes de que pudiese recuperarse, lord Sutton se apoyó en el respaldo y sonrió.


    —Pero supongo que si unos servicios tienen una gran demanda, como tengo entendido que ocurre con los suyos, cabe esperar precios desorbitados.


    Su expresión parecía por completo inocente. Sin embargo, la joven no podía alejar la incómoda sensación de ser un ratón entre las zarpas de un gato. Alex se humedeció los labios resecos y luego adoptó una expresión altiva.


    —Sí, cabe esperar precios desorbitados en esas circunstancias.


    —Por todo ese dinero, espero recibir mucha información.


    —Le diré todo sobre usted, lord Sutton. Incluso cosas que tal vez no desee saber.


    —Excelente. La verdad, me encantaría que me dijese con quién estoy destinado a casarme para que pueda empezar a cortejar a la joven dama. Me gustaría que todo el proceso concluyese lo antes posible para poder regresar a Cornualles.


    —¡Qué romántico por su parte! —dijo ella, en tono muy seco.


    —Me temo que no tiene nada de romántico que un hombre en mi situación busque esposa. En realidad no es más que un acuerdo de negocios. Sospecho que por eso hay tantos matrimonios infelices entre los de mi clase.


    Ella lo observó durante varios segundos antes de hablar.


    —Parece usted casi… melancólico.


    —¿Sí? Supongo que es porque mi padre ha contraído segundas nupcias hace poco y mi hermano menor acaba de casarse. Ambos son tremendamente felices —dijo él, esbozando una sonrisa—. Y yo me alegro por ellos. Pero no puedo negar que hay una parte de mí que siente envidia. Ambos se han casado por amor.


    —¿Y usted desea hacer lo mismo? —preguntó ella, sin poder disimular su sorpresa.


    —No importa si lo deseo o no, porque no puedo permitirme el lujo de basar mi elección de una esposa en los caprichos del corazón —dijo, antes de volverse a mirar por la ventanilla. Un músculo se movió en su mandíbula. Alex vio el rostro de lord Sutton reflejado en el cristal y se sintió impresionada por su triste expresión—. Tampoco tengo tiempo para hacerlo —murmuró.


    Palabras intrigantes por las que le habría gustado preguntarle. Sin embargo, antes de que pudiese hacerlo, el hombre volvió a mirarla. Sus labios se curvaron despacio en una sonrisa que obligó a Alex a tomar conciencia de su presencia. Una conciencia que la inundó de una calidez insólita y que la llevó a reprimir el impulso de removerse en su asiento.


    —Pero ahora espero que me diga que mi futura esposa es un diamante sin defecto, de primera categoría —continuó él—. Una dama de alta cuna e impecable educación, que no solo es la candidata perfecta para ser mi esposa, sino también la mujer de la que me enamore ridícula y locamente.


    Aunque Alex no estaba segura de la capacidad de aquel hombre para enamorarse, no dudaba ni por un momento que el camino que recorría se hallaba sembrado de corazones femeninos.


    —¿Es su mayor deseo enamorarse ridícula y locamente?


    —La verdad, me conformaría con que mi prometida fuese soportable y no pareciese una carpa.


    —Es decir que, mientras sea rica y proceda de una familia aristocrática cuyas posesiones encajen bien con las de usted, ya valdrá. ¿No es así?


    —Es una forma un tanto brusca de decirlo, pero sí.


    —Habría pensado que un hombre con su… temperamento pragmático, como usted ha dicho, apreciaría la franqueza.


    —Y es cierto que la aprecio. Lo que sucede es que no estoy acostumbrado a oírla de labios de una dama. Según mi experiencia, las mujeres tienden a hablar en clave en lugar de decir sencillamente lo que piensan.


    —¿De verdad? ¡Qué interesante, porque a mí me parece que son los caballeros quienes se muestran mucho menos abiertos que las mujeres!


    Él sacudió la cabeza.


    —Imposible. Los hombres son sinceros por naturaleza. Las mujeres son mucho más…


    —¿Listas?


    —Iba a decir retorcidas.


    La expresión de lord Sutton no revelaba nada, y Alex volvió a experimentar la perturbadora sensación de que el hombre estaba jugando con ella. Pues, si así era, estaba condenado a la decepción, porque ella no tenía intención de dejarse ganar.


    —Para ser un hombre que desea conseguir esposa, no parece tener en mucho aprecio a las de mi género, señor.


    —Al contrario, admiro muchísimo el arte femenino de la conversación ingeniosa y evasiva —respondió lord Sutton con una sonrisa—. Solo me gustaría ser más experto en traducir los sentidos ocultos.


    Alex adoptó su expresión más inocente.


    —Me temo que no sé a qué se refiere.


    —Entonces permítame ponerle un ejemplo. Cuando una dama dice que no está disgustada, he observado que la mayoría de las veces no solo está enfadada, sino furiosa. ¿Por qué no responder simplemente, como haría un caballero, «sí, estoy disgustada»?


    —Sin embargo, ustedes los caballeros se propasarían con el coñac y luego recurrirían a los puñetazos o a las pistolas al amanecer —dijo ella, con un elegante gesto de desprecio—. Sí, eso resulta mucho más civilizado.


    —Al menos es sincero.


    —¿De verdad? Está claro, señor, que se ha formado esa opinión sin haber tenido las suficientes conversaciones con caballeros. Según mi experiencia, casi todo lo que sale de su boca está cargado de sentido oculto, y ese otro sentido casi siempre tiene que ver con cosas de una… naturaleza amorosa.


    —¿Ah, sí? ¿Es decir…?


    —Por ejemplo —dijo ella—, cuando un caballero le alaba a una mujer el vestido, su mirada siempre se fija en el pecho de ella. Por lo tanto, aunque dice «me gusta su vestido», lo que quiere decir es «me gusta su escote».


    Él asintió despacio.


    —Muy interesante. Si un caballero le pregunta «¿le apetece bailar?», ¿qué quiere decir en realidad?


    —Sin duda usted lo sabe mejor que yo, señor.


    Una sonrisa bailaba en las comisuras de los labios de él.


    —Tal vez, pero siento mucha curiosidad por esa teoría suya de que todo lo que dice un hombre significa otra cosa. ¿Qué cree usted que pretende decir?


    —«¿Le apetece bailar?» significa en realidad «quiero tocarla».


    —Ya. Y «está preciosa» significa…


    —«Deseo besarla.»


    —Y «¿le apetece dar un paseo por el jardín?» es…


    —«Espero enamorarla» —dijo ella, extendiendo las manos con una sonrisa—. ¿Lo ve? Todo son solo corteses eufemismos para lo que de verdad quiere. Que es…


    —Llevársela a la cama.


    Las palabras dichas en voz baja flotaron en el aire entre ellos. Resonaron en la mente de Alex, proyectando calor a cada una de sus terminaciones nerviosas. Estaba claro que tampoco lord Sutton era contrario a la franqueza. La joven inclinó la cabeza.


    —Sí.


    —Es usted muy cínica para ser tan joven.


    —Puede que sea mayor de lo que cree. Y además, mi trabajo me da la oportunidad de observar de cerca la naturaleza humana.


    —Y ha llegado usted a la conclusión de que todo lo que dicen los hombres tiene un sentido oculto de naturaleza sensual.


    —Sí.


    —Debo confesar que yo no he observado que sea así.


    La joven sonrió.


    —Seguramente es porque usted no les dice a otros caballeros que desea bailar con ellos, ni ellos le dicen a usted que les gusta su vestido.


    —Ah, ya. Entonces usted afirma que los hombres somos sinceros con otros hombres, y que los engaños surgen cuando hablamos con las mujeres.


    —No sé si son sinceros entre sí, pero cuando se trata de conversar con las mujeres no me cabe duda de que se andan con muchos rodeos.


    —Y a mí no me cabe duda de que las mujeres hablan en clave y de que la mayoría de sus palabras son solo corteses eufemismos para lo que de verdad quieren.


    —¿Y qué imagina usted que quieren las mujeres?


    —El dinero de un hombre, su protección y su corazón, este último en bandeja de plata incrustada de diamantes, por favor.


    Alex arqueó una ceja.


    —¿Quién es el cínico ahora?


    —La verdad, más bien creía mostrarme de acuerdo con usted, aunque desde el punto de vista de mi género.


    —Entonces usted dice que las mujeres son sinceras con otras mujeres, y que los engaños surgen cuando hablamos con los hombres —dijo la joven, repitiendo las palabras de él.


    —Eso parece. Uno se pregunta si hombres y mujeres no deberían hablar solo del tiempo.


    Ella se echó a reír.


    —¿Desea eliminar de la conversación todos los matices y toda la sofisticación, señor?


    —No, solo el engaño —respondió el hombre, echando la cabeza hacia atrás y observándola desde la penumbra—. Y eso me lleva a preguntarme si esta noche no habremos sido usted y yo víctimas de esos engaños.


    El regocijo de Alex se desvaneció, y la muchacha, nerviosa, reprimió el impulso de tirar del terciopelo de su capa.


    —Como yo no necesito su protección ni su corazón, y usted va en busca de una esposa aristocrática, no hay necesidad de engaño entre nosotros.


    Él la observó durante varios segundos, y Alex contuvo el aliento.


    —Observo que no ha dicho que no necesita mi dinero —dijo lord Sutton en voz baja.


    La joven soltó el aire despacio y luego le brindó media sonrisa.


    —Porque tengo la intención de que gaste un buen pellizco de ese dinero a cambio de mis servicios de adivinación.


    Lord Sutton forzó una sonrisa.


    —Desde luego, no puedo acusarla de falta de sinceridad, madame. La verdad, su franqueza me espanta.


    —No me parece usted un hombre que se asuste con facilidad, lord Sutton.


    —No, madame. Le aseguro que no lo soy.


    La miró fijamente a los ojos, y una vez más Alex se encontró atrapada en su irresistible mirada, sin poder apartar la vista. A la joven no se le ocurría nada que decir, y él también se quedó en silencio. Ya no fue necesario tratar de sacar un nuevo tema de conversación, porque en ese momento el carruaje aminoró la marcha antes de detenerse. El hombre miró por la ventana.


    —Hemos llegado —dijo.


    Abrió la puerta, bajó y luego le tendió la mano para ayudarla a apearse. Sus fuertes dedos envolvieron los de ella, y una llamarada ascendió por el brazo de la joven. Cuando sus botas tocaron los adoquines, el hombre la soltó, y los dedos de Alex se curvaron hacia dentro de forma involuntaria como si tratasen de retener aquel calor tan perturbador.


    —Gracias por acompañarme, lord Sutton.


    —No hay de qué. En cuanto a mi tirada de tarot… ¿está usted libre mañana por la tarde, digamos a las tres más o menos, en mi casa de Park Lane?


    Alex vaciló, dividida entre el impulso de poner fin a aquella relación, que percibía cargada de corrientes ocultas, y su deseo no solo de averiguar más cosas sobre él, sino también de obtener la escandalosa suma de dinero que lord Sutton había aceptado pagarle. Necesitaba aquel dinero desesperadamente…


    —Lo siento, pero ya tengo un compromiso a las tres. ¿Le va bien a las cuatro? —dijo ella enseguida, por miedo a cambiar de opinión.


    —Me parece perfecto. ¿Le envío mi carruaje?


    —Gracias, pero yo me encargaré de mi propio traslado. Y no es necesario que me acompañe hasta la puerta.


    Él inclinó la cabeza.


    —Como desee.


    —Buenas noches, lord Sutton.


    La joven decidió no tender la mano, pero, para su sorpresa, él sí tendió la suya. Como no deseaba mostrarse descortés, Alex alargó su mano. Sin dejar de mirarla a los ojos, el hombre tomó sus dedos con suavidad y los levantó. La mirada de la joven se alzó hasta su fascinante boca, mientras su cuerpo entero se aceleraba en espera de que aquellos labios tocasen el dorso de sus dedos. En lugar de eso, lord Sutton volvió la mano de ella y apretó sus labios contra la piel sensible del interior de la muñeca. La calidez de su aliento penetró el delicado encaje de los guantes de Alex, y un intenso y ardiente calor atravesó su cuerpo. ¿Cómo era posible que un roce tan breve hiciese temblar sus rodillas?


    Aunque el contacto de sus labios contra la piel de ella duró solo unos segundos, a Alex no le pareció nada decente. Estaba claro que tenía que desengañarle de cualquier intención que abrigase acerca de su disponibilidad para hacer algo más que echarle las cartas.


    La joven retiró la mano. Los dedos le ardían, como si él les hubiese instilado fuego. Levantó la barbilla.


    —Por si no está enterado, lord Sutton, no llevo el título de madame para impresionar o como parte de la mística que rodea mi trabajo de echadora de cartas. Existe realmente un monsieur Larchmont.


    El hombre permaneció en silencio durante varios segundos y Alex tuvo que esforzarse por sostener su mirada firme y penetrante, que parecía abrirse paso directamente hasta su alma, revelando todas las mentiras que ella había contado.


    Por fin, se inclinó ante la joven con gesto formal.


    —Es un hombre afortunado —murmuró—. Hasta mañana, madame Larchmont.


    Desconfiando de su propia voz, Alex sacudió la cabeza antes de volver la esquina a toda prisa hacia la entrada lateral del modesto edificio de ladrillo. En cuanto volvió la esquina, echó a correr y entró en un callejón. Allí se agachó en un hueco en sombras y apretó la espalda contra la piedra áspera. Con el corazón desbocado aguzó el oído, escuchando los sonidos del carruaje que partía. No se movió hasta que se desvaneció el eco de los cascos de los caballos contra los adoquines. A continuación, se deslizó fuera del hueco y se dirigió a buen paso hacia la parte menos elegante de la ciudad, más cerca de Saint Giles, moviéndose como el humo entre los callejones sucios y estrechos que tan bien conocía.


    Era hora de regresar a casa.
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    Colin abrió la puerta de hierro forjado que llevaba a su casa. La luna se había deslizado detrás de una nube, eliminando el resplandor plateado que flotaba sobre Mayfair solo unos momentos antes. Volutas de bruma danzaban en torno a sus botas, pero el nebuloso vapor no era tan denso allí, detrás de Hyde Park, como al otro lado de la ciudad, donde había dejado a madame Larchmont una hora atrás.


    Subió los peldaños de ladrillo con el rostro contraído por el dolor que le palpitaba en la pierna izquierda. Cuando su bota pisó el último peldaño, se abrió la puerta de roble y le recibió una figura alta que sostenía un candelabro muy ornamentado. Colin borró de inmediato toda expresión de su rostro, aunque no estaba seguro de que su disimulo sirviese de mucho ante Ellis, a quien nada se le escapaba.


    —Buenas noches, señor —entonó Ellis en la misma voz sonora que Colin conocía desde su infancia—. Poco después de su marcha han entregado un mensaje para usted. Se lo he dejado sobre el escritorio de la biblioteca, junto con su cena habitual. ¿Le apetecerá una taza de chocolate?


    Ellis sabía todo lo que ocurría dentro de la casa, hasta el último detalle, incluyendo la predilección infantil de Colin por deslizarse por la barandilla y robar dulces de la cocina. Con el tiempo Colin había superado su afición por las barandillas, pero su amor por los dulces no había disminuido ni un ápice, como bien sabía Ellis, al igual que el hábito de Colin de no retirarse a sus aposentos nada más llegar a casa.


    Este sacudió la cabeza.


    —Gracias, pero me temo que esta noche necesito coñac.


    La mirada de Ellis se llenó de inquietud y se fijó por un instante en la pierna de Colin.


    —¿Le caliento una manta?


    —No, gracias, Ellis. El coñac bastará. Le veré por la mañana.


    —Buenas noches, señor.


    Tras desearle al mayordomo buenas noches, Colin rechazó el candelabro y se introdujo en el oscuro corredor que llevaba a la biblioteca. Conocía muy bien aquella casa, y se alegraba de que las profundas sombras le evitasen tener que mirar los retratos de sus antepasados que, con sus marcos historiados, adornaban las paredes forradas de seda. Ya de niño no le gustaba mirarlos; siempre sentía que sus severas miradas le seguían como si supiesen que se disponía a hacer alguna travesura, salmodiando advertencias sobre la importancia del deber y las obligaciones que le imponía su título. Como si no le metieran en la cabeza las palabras «deber» y «obligación» de la mañana a la noche.


    Después de entrar en la biblioteca, cerró la puerta a sus espaldas y cruzó de inmediato la alfombra Axminster de color marrón hacia las licoreras, ignorando el doloroso tirón que sus largas zancadas le causaban en la pierna. Colin se sirvió una generosa ración del potente licor, observando sus manos trémulas con el ceño fruncido. Le habría gustado atribuir aquel pequeño temblor al agotamiento, al hambre o a cualquier otra cosa que no fuese la verdadera causa, pero había aprendido tiempo atrás que, aunque mentir a otras personas formaba parte de la forma en que había decidido vivir su vida, mentirse a sí mismo era una inútil pérdida de tiempo.


    Se tomó el coñac de un solo trago, cerrando los ojos para absorber y saborear el calor que bajaba por su garganta. De haber podido evocar algo parecido a la diversión, se habría reído de sí mismo por sentirse tan agitado. Abrió los ojos, se sirvió otra copa y luego se acercó a la chimenea con pasos desiguales. Tras acomodarse en el mullido sofá de brocado, se inclinó hacia delante y apoyó los codos en las rodillas separadas. Con la copa de cristal tallado entre sus dedos, Colin fijó la mirada en las llamas que danzaban.


    La imagen de ella surgió enseguida en su mente, acompañada de la conmoción que experimentó al verla en el salón de lady Malloran.


    Madame Larchmont. Alexandra, como había sabido por lady Malloran. Por fin, un nombre acompañaba al rostro que le obsesionaba desde hacía cuatro años.


    La había reconocido al instante, sintiendo un puñetazo en las vísceras que lo dejó sin aliento. Observaba a los invitados de lady Malloran sin mucho interés cuando su mirada dio con la echadora de cartas de la que había oído hablar a varias personas. Aunque la habían contratado para animar la fiesta, Colin no había prestado demasiada atención, pues el tarot no tenía ningún interés para él.


    Entonces ella alzó la mirada. Y los ojos de Colin se fijaron en su rostro… esos rasgos inolvidables que quedaron grabados en su memoria desde el primer instante en que los vio en Vauxhall aquella remota noche de verano. Él la miró incrédulo, y durante varios segundos pareció que todo su ser se aplacaba, su corazón, su respiración, su sangre. Y, como ocurrió aquella primera vez, se desvaneció todo lo demás, la multitud, el ruido y las risas, dejándolos solos a los dos. Mientras la miraba, las palabras «Gracias a Dios estás viva» resonaron en su mente.


    Ya no iba vestida con harapos como en Vauxhall, y ninguna suciedad desfiguraba su tez, pero aquellos oscuros ojos resultaban inconfundibles. Aquella barbilla obstinada y cuadrada, que mostraba una profunda hendidura, como si los dioses hubiesen apoyado allí un dedo. La pequeña nariz recta sobre aquellos labios tremendamente gruesos y sedosos, demasiado grandes para su rostro en forma de corazón. No poseía una belleza convencional… Sus rasgos resultaban demasiado desiguales, demasiado asimétricos. Aun así, Colin encontró su insólito aspecto irresistible, cautivador, de una forma que le dejó estupefacto. Sin embargo, lo que más lo desconcertó, aún más que su intento de robarle, fue la forma en que lo miró.


    No esperaba encontrarse cara a cara con una mujer, pero no era posible confundir con un muchacho a la sucia pilluela a quien sujetaba. La serie de emociones que reflejó el rostro de la muchacha mientras él la agarraba por los brazos fue rápida y fugaz, aunque inconfundible. Primero sobresalto. Aunque él la había sorprendido quitándole el reloj de oro, solo pudo hacerlo gracias a sus propias habilidades en ese terreno. La joven era muy diestra, y resultaba claro que no estaba acostumbrada a ser sorprendida.


    El sobresalto dio paso a un miedo inconfundible: la muchacha creía que él iba a hacerle daño. Ambas reacciones eran comprensibles. Pero luego parpadeó y lo miró fijamente durante unos segundos mientras sus ojos se ensanchaban con una expresión de reconocimiento. Y susurró las palabras «eres tú».


    Antes de que pudiese interrogarla, ella se liberó y echó a correr como alma que lleva el diablo. Él la persiguió, pero la muchacha se desvaneció como el humo entre la multitud. Siguió buscándola hasta que las franjas malva del amanecer pintaron el cielo; se aventuró a buscarla incluso por los oscuros y sucios callejones y tugurios de Saint Giles, empujado por razones que no entendía, para hablar con ella.


    ¿Qué significaban sus misteriosas palabras? Sabía que él nunca la había visto antes; se enorgullecía de no olvidar nunca una cara, y su semblante no era de los que se olvidan. Había algo en ella que lo atraía, que tiraba de él de una forma sin precedentes que no podía comprender. Mientras la sujetaba durante aquellos pocos segundos turbadores, percibió su angustia y su desesperación. Ambas emociones, junto con el hambre y la pobreza, se desprendían de ella en oleadas. Y luego aquel miedo. Casi pudo olerlo, y el corazón se le llenó de compasión. Ella le robaba a él, y sin embargo, de forma inexplicable, era él quien deseaba tranquilizarla, asegurarle que no quería hacerle ningún daño. Y quería ayudarla. Tras percibir su profunda angustia y su miedo, deseó haber dejado que consiguiese el maldito reloj.


    Sus dedos apretaron la copa de cristal tallado. Colin apartó la mirada de las llamas crepitantes para mirar el líquido ambarino. ¿Cuántas veces había pensado en ella en los últimos cuatro años? Más de las que podía contar. Aquellos ojos lo habían obsesionado, mientras su conciencia le censuraba por negarle algo que era para él una baratija fácil de sustituir pero que para ella podría haber supuesto la diferencia entre la supervivencia y la muerte. Colin conocía bien los diversos y terribles destinos que aguardaban a las mujeres que, como ella, se ganaban la vida robando, y el corazón se le encogía cada vez que pensaba en ella, lo que sucedía con demasiada frecuencia.


    Cuando más pensaba en ella era por las noches, despierto en su cama, preguntándose si seguiría con vida o si la habrían atrapado y ahorcado. O si la habrían matado en las duras calles de Londres, donde moraban ladrones y carteristas. O si se habría visto obligada a entrar en la pesadilla de la prostitución. Le perseguía la imagen de ella herida o algo peor, así como el hecho desconcertante pero innegable de que pareciese conocerle. Y él no había hecho nada para ayudarla. Había viajado a Londres tres veces desde aquella noche, y en cada ocasión se había pasado largas horas paseando por Vauxhall y las zonas más sórdidas de la ciudad, unas veces convirtiéndose en un objetivo fácil y otras ocultándose para observar furtivamente a la multitud con la esperanza de verla o volver a ser su víctima. Pero sus esfuerzos habían sido en vano.


    Incluso en este último viaje, no había pasado sus dos primeras noches en la ciudad en Almack’s, en la ópera ni en fiestas privadas en busca de su futura esposa, sino recorriendo las calles de la ciudad y vagando por las zonas poco iluminadas de Vauxhall y Covent Garden en un intento de localizarla. Fracasó estrepitosamente, y ambas noches llegó a casa perturbado y entristecido por la terrible pobreza, el sufrimiento y la violencia que había presenciado. La segunda noche evitó a duras penas un altercado con un hombre gigantesco que dejó claro que no dudaría en destripar a Colin a fin de quitarle el dinero. Por fortuna, las habilidades asesinas del gigante se vieron muy reducidas una vez que Colin le quitó el cuchillo. Cuando llegó a casa, comprendió que su búsqueda era inútil y se rindió por fin, creyendo que nunca volvería a verla.
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